
«SOY SOCIALDEMOCRATA»

Felipe González renuncia al marxismo

• «EN EL PRÓXIMO CONGRESO DEL
P.S.O.E. PROPONDRÉ PERSONALMENTE
QUE DESAPAREZCA LA PALABRA MAR-
XISMO DEL PROGRAMA DE NUESTRO
PARTIDO»

*

• RECHAZA LA AUTOGESTIÓN Y PROPONE
«UN PROGRAMA DE REFORMAS DENTRO
DE LA ECONOMÍA DE MERCADO»

Por Borlque SOPEÑA

BARCELONA, 9.

P OR fidelidad a don Carlos Marx, yo propondré que des-
aparezca la palabra marxismo del programa de nuestro

partido. Lo propondré en el próximo congreso. A lo mejor
no prospera mi punto de vista. Pero yo lo haré. Debe, tener-
se en cuenta que a lo largo de lo» casi den anos ya de exis-
tencia, el P S O E . jamás ha utilizado el vocablo marxismo,
a excepción de su introducción en el último congreso, el ce-
lebrado en 1976. Pienso gue ello fue un error. Estoy conven-
cido de que a Marx no le gustaría, si viviera actualmente.
Entre otras razones, me parece inoportuno conceder tantos
gratuitos a la derecha, que lo manipula constantemente ha-
blando de los "partidos marxistas", los "sindicatos marxis-
tas", etc.*

Este anuncio —que puede
significar, en la práctica, un
giro muy importante en la
linea del P.S.O.E.— fue efec-
tuado anoche por don Felipe
González, en el transcurso de
una cena-coloquio que, orga-
nizada por el Club de Deba-
tes de la Asociación de la
Prensa, giró en torno a «la
alternativa de Poder». La asis-
tencia a la cena estaba reser-
vada exclusivamente a perio-
distas. Como invitados de ho-
nor figuraban loa señores
González y Reventós, a quie-
nes acompañaban los señores
Verde Aldea, Triginer y So-
lana. La presidencia estaba
también ocupada por don Jo-
sep Pernau, presidente de la
Asociación de la P r e n s a de
Barcelona y, a la vez, presi-
dente de la Federación Na-
cional de Asociaciones de la
Prensa. El diálogo se prolon-
gó por espacio de más de tres
horas. Prácticamente en nin-
gún m o m e n t o fue utilizado
por los ponentes el recurso del
«off the reccord».

Una de las lineas maestras
de las distintas intervenciones
del líder del P.S.O.E, consistió
en insistir —casi con ocasión
o sin ella— en sus alabanzas a
la socialdemocracia, en su mo-
deración formal y en el reco-
nocimiento de que su partido
ha de ganar electorado por su
derecha. En cambio, se mostró
Implacable con el partido que
preside el señor Suárez. «A
la U.C.D—aseguró— no hace
falta destruirla, porque se es-
tá, destruyendo sola.»

LA primera pregunta versó
sobre las revelaciones de don

Alfonso Guerra en el sentido
de que cinco ministros del Go-
bierno se habían entrevistado
con dirigentes del P.S.O.E. a
fin de establecer, secretamen-
te, un posible pacto ante la
eventualidad de un n u e v o
Gabinete de hegemonía socia-
lista. El señor González trato
de eludir la respuesta y en
ningún m o m e n t o —«yo no
tengo contactos con ministros,
sólo con el presidente»— enu-
meró los nombres de esos mi-
nistros. Si Alfonso lo ha di-
cho —añadió inmediatamen-
te—, él sabrá por qué. Pero
seguro que tiene sus razones
para haberlo dicho.»

Sus planteamientos sobre
U.C.D. pueden resumirse asi:
«La U.C.D. intenta ser un con-
glomerado de ideologías dispa-
res, como la liberal, la demo-
cristiana, la socialdemócrata o
la que se correspondería a los
llamados independientes (mu-
chos de ellos procedentes del
antiguo régimen). Su única
cohesión ha sido el Poder. Si
U.C.D. perdiera las próximas
elecciones, perdería gran par-
te de su elemento cohesiona-
dor. Ahora los distintos gru-
pos que forman la Unión del
Centro se reúnen clandestina-
mente —como nosotros hace
años— y conspiran para re-
partirse la herencia. No se po-
nen de acuerdo, y es lógico,
porque cada uno de ellos res-
ponde a presupuestos doctri-
nales distintos.»

A FAVOR DE LA
SOCIALDEMOCRACIA

A partir del análisis transcri-
to, don Felipe González ahon-

dó en sus postulados favora-
bles a la socialdemocracia,
confirmando así la presunta
operación de atraer hacia el
P.S.O.E. los sectores más a la
izquierda en U.C.D., es decir,
los núcleos socialdemócratas.
Pronosticó —de momento,
merced a la unión con el Par-
tido Socialista Popular y al
proceso unitario del socialismo
en Cataluña— una elevación
de los porcentajes electorales
de hasta un 37 ó 38 por l00
Precisó que podrían ocurrir
dos posibilidades: i) Que el
P.S.O.E. se convirtiera en una
minor ía majoritària en el
Congreso (como lo es ahora
U.C.D.). 2) Que llegara a dis-
poner de la mayoría absoluta,
aun cuando no lo fuera a nivel

de todos los votantes; para
ambos supuestos —y siguiendo
con sus afanes tranquilizan-
tes—, el señor González subra-
yó la necesidad de coaliciones,
ya a escala parlamentaria, ya
a escala incluso gubernamen-
tal. En este sentido, descartó
un solo frente con los comu-
nistas, y prefirió referirse a
«acuerdos con la derecha o la
izquierda», sin detallar, y de-
jándolo «a juicio de los elec-
tores».

Cuando abordó problemas
económicos, el secretario gene-
ral del P.S.O.E. Justificó cier-
tas vaguedades —«perdonen,
pero yo no soy un especialis-
ta»—, aunque procuró dejar
bien claro que «tendremos cri-
sis económica durante mucho
tiempo, con el consiguiente de-
sempleo».

«Esta situación —proclamó
sin complejos— no la podrá
resolver un Gobierno socialis-
ta, pero sí podrá atenuar so-
cialmente sus efectos. Estas
cosas hay que decirlas abierta-
mente, porque no es hora de
engañar a nadie.» Dentro del
mismo capítulo y tras mani-
festar que el camino hacia el
socialismo es largo, don Feli-
pe González se apresuró a re-
bajar el programa autogestio-
nario de los socialistas —«la
autogestión no ha prosperado
aún en país alguno, ni siquiera
en Yugoslavia», para procla-
mar, sin ambages, la conve-
niencia, actualmente, de un
«programa de reformas dentro
de la economía de mercado».

«SOY SOCIALDEMOCRATA

A pesar de que recordó las
tesis socialistas favorables a
los comicios municipales an-
teriores a los legislativos, pun-
tualizó que su partido acepta-
ría cualquier reto electoral.
«Don Rodolfo —dijo— ha de-
clarado en América que nos-
otros podemos ganar; también
ha añadido que él hará cuan-
to esté en su mano para evi-
tarlo. En boca de este minis-
tro la afirmación pone los pe-
los de punta, porque es capaz
de utilizar en su favor los
Ayuntamientos no democráti-
cos.» De todos modos, el señor
González mantuvo su crecien-
te optimismo. Después de re-
saltar, de nuevo, que en el
P.S.O.E. a nadie se le exige
«profesión de fe marxista,
porque caben marxistas y so-
cialdemócratas», y tras hacer
hincapié en que «a mí, per-
sonalmente, no me importa
reconocer que soy socialdemó-
crata», el líder del P.S.O.E,

defendió la urgencia de «am-
pliar el partido por nuestra
derecha». «A eso le llaman

sentenció— electoralismo;
he de decir que me honra ser
electoralista, porque sólo po-
dremos gobernar si alcanza-
mos, como mínimo, la cota de
los ocho millones de electo-
res; electoralísmo lo hacen
todos los partidos, incluido el
P.C.E., el P.T.E. y, en defini-
tiva, cuantos quieren acceder
al Parlamento. En una demo-
cracia cuentan loa votos, v sa-
bemos que será muy difícil
obtenerlos a nuestra" izquier-
da.»

NO AL FEENTEPOPULISMO

Rechazó cualquier imagen
de Frente Popular, «En rea-
lidad —sostuvo el señor Gon-
zález—, ni nosotros ni los co-
munistas buscamos esa uni-
dad que podría e v o c a r el
Frente Popular. Por contra,
la derecha se empeña cons-
tantemente en colgarnos a
ambos tal etiqueta. Únicamen-
te podría pensarse en un Go-
bierno entre el P.S.O.E. y los
comunistas si una rotunda •
mayoría del electorado así lo
quisiera. Pero este no parece
ser el caso, como lo demues-
tran las últimas encuestas.
Sus resultados indican que el
país vería con muchos repa-
ros un Gabinete de izquierdas
unidas —sólo un 7 u 8 por
100-, incluso un Gabinete so-
cialista en solitario -sólo un
12 ó 13 por 100—, mientras
que el porcentaje sube cuan-
do se pregunta sobre un Go-
bierno de hegemonía socialis-
ta, pero con coaliciones diver-
sas. He de reconocer que, de
algún modo, ello da la tazón
a don Santiago con su Go-
bierno de concentración.» Sin
embargo, equilibró la balan-
za al referirse a los deseos de
la unidad sindical —expresa-
dos por el señor Redondo en
el mitin del 1 de mayo— e in-
cluso de la unidad política.

«Estos deseos son una cons-
tante entre los trabajadores».
Indicó. «Ahora bien —mati-
zó—, una cosa es un "slogan1'
ante un mitin, y otra cosa es
la hora de la verdad. La ho-
ra de las urnas, la papeleta y
las elecciones...»

Ya sólo de pasada —sin es-
pecial énfasis1- aludió a las
teorías republicanas del Par-
tido Socialista Obrero Espa-
ñol. «Modestamente, seguimos
siendo republicanos, porque
entendemos que la República
es una forma de Estado de
carácter democrático, y asi lo

ha sido en España, mientras
que la Monarquía, al menos
hasta la fase presente, no ha
significado democracia.»

En sus intentos de atrac-
ción del ala sodaldemócrata
de U.C.D., indirectamente el
señor González lanzó un nue-
vo cable; ocurrió al referirse
a los pactos de la Moncloa.
Sus dardos se dirigieron con-
tra el titular de Obras Publi-
cas —cabeza visible del grupo
liberal—, sobre todo al afir-
mar: «El Ministerio de Obras
Públicas se ha distinguido por
no cumplir lo pactado, cuan-
do su actuación, en el ámbito
del sector público, hubiera po-
dido remediar el dramatismo
del paro.»

LOS CATALANES

Preguntado sobre si Cata-
luña era considerada por él
como una nación, el señor
González subrayó la bondad
del término nacionalidad.
«Es absurdo —manifestó—dis-
cutir sobre nación o no. El
problema es de contenidas. La
nación española no puede dis-
cutirse, aunque respeto a quie-
nes aquí opinen lo contrario
e Incluso defiendan que Ca-
taluña ha de poseer un Esta-
do propio.»

Tanto en esta cuestión co-
mo en otras, el señor Reven-
tós —que fue requerido por
los periodistas en menos oca-
siones, «porque tiene más
oportunidades de expresar en
Barcelona sus puntos de -vis-
ta»— mostró discretas discre-
pancias con el señor Gonzá-
lez. El líder socialista catalán
se mostró rotundo al respon-
der que, para él, Cataluña es
una nación. Asimismo, a pre-
guntas de INFORMACIONES,
señaló que él, «en el terreno
personal», seguia opinando
que «la socialdemoeracia vie-
ne a ser el honesto gestor del
neocapitalismo», una de sus
frases más conocidas. Tam-
bién tuvo que soslayar .otra
pregunta en torno a. si esta
reiterada toma de posición so-
cialdemócrata del señor Gon-
zález, así como el anuncio de
éste de oponerse al vocablo
marxismo, podrían generar di-
ficultades en el proceso de
unificación de los socialistas
catalanes. El paralelismo en-
tre la intervención del señor
Carrillo ante el P.S,U.C. -pa-
ra retirar el término leninis-
mo— y la del señor González
ahora, fue uno de los puntos
de- conversación más reitera-
dos entre los comensales.

Valga mencionar que des-
pués de la cena, este cronis-
ta pudo saber que don Felipe
González no había comunica-
do previamente ni a sus co-
laboradores madrileños ni a
sus anfitriones socialistas ca-
talanes los propósitos de «lan-
zar la bomba del marxismo y
de la socialdemocracia». En
círculos restringidos próximos
al P.S.U.C. se insinuaba un re-
lativo malestar por las tesis
reseñadas. «Felipe se ha pa-
sado», pudo escuchar este co-
rresponsal en boca de un sig-
nificativo socialista barcelo-
nés.

9 de mayo de 1978

Felipe
González,
secretario

general
del F.S.O.E.


